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	¡Se buscan hombres de verdad!
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¿Estamos ante una crisis de hombría generalizada en nuestras sociedades o habremos perdido el rumbo de lo que significa el rol del hombre? Tenemos muchas preguntas y pocas respuestas y nos faltan modelos de verdaderos hombres a quienes imitar.
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Una situación inquietante

Cuando abordamos la idea de que los hombres debemos ocupar nuestro lugar en la familia, es porque sospechamos que no lo estamos haciendo. Creo que muchas mujeres estarán de acuerdo con nosotros. La idea también pareciera tener su aval en los medios de comunicación masiva, donde se nos informa de millones de mujeres maltratadas y de niños deambulando por las calles; se hace harto evidente que algo está fallando en los hombres de nuestros días. ¿Qué pasa con ellos? ¿Estamos ante una crisis de hombría generalizada en nuestras sociedades o habremos perdido el rumbo de lo que significa el rol del hombre? Tenemos muchas preguntas y pocas respuestas y nos faltan modelos de hombres a quienes imitar. Empero, también estamos ante uno de los períodos de mayor complejidad en las relaciones humanas, lo que subraya la creciente necesidad de redefinir al hombre, su identidad masculina y su rol en la sociedad: ¿qué es ser un varón? 

¿Qué ha pasado con los hombres?

Hasta épocas muy recientes los hombres todavía entendían que su rol dentro de la sociedad era ser los guardianes, guías y establecedores del orden. Se entendía que ellos se encargaban de la protección y del gobierno de sus congéneres y se tomaba por sentado que debían proveer la seguridad a los demás integrantes de la familia. Hoy, sin embargo, pareciera que han renunciado a su posición de líderes confiables y se han convertido en personas con comportamientos cobardes que causan estragos en la sociedad. Las estadísticas ubican a los hombres en la delantera de los que más delinquen, golpean, violan y matan.

Liderazgo en las familias

Nos guste o no, de nosotros se espera que seamos líderes de nuestras familias y esa es la razón por la cual estoy convencido de que fue Dios quien delegó a los varones esta posición de privilegio y autoridad en sus hogares. La clave, no obstante, es entender que este es un liderazgo que funciona solo por ejemplo y ternura, nunca por violencia ni imposición. Por eso, quien ha recibido alguna autoridad debe darse a sí mismo en favor de aquellos que se encuentran bajo su cuidado. Ese modelo tiene en Cristo Jesús a su más perfecto representante (él es la autoridad de todos) y por ende, salirse de este patrón ya establecido es someter a los hombres a un nivel que nos convierte en menos de lo que hemos sido diseñados para ser. Cuando los hombres no aceptan el lugar de privilegio y responsabilidad dado por Dios, se niegan a sí mismos a alcanzar su máximo potencial como hombres. 

Felizmente, hoy hay un gran movimiento que está ayudando a los varones a redescubrir su identidad dentro del propósito de Dios para sus vidas, y ellos han vuelto a proveer seguridad, protección, guía, dirección y orden en sus familias. Sus esposas están aprendiendo a descansar en ellos, los hijos crecen sanos emocionalmente al contar con padres que establecen las pautas y los límites y el hogar es un lugar de encuentros y de sana convivencia, donde pueden crecer y madurar juntos. Además, el padre comparte, junto con su esposa, la responsabilidad de generar un ambiente propicio para el desarrollo integral de cada uno de los miembros de la familia. Precisamente por esto el Dr. Edwin Cole afirma que: «El padre ausente es la maldición de nuestros días».

Nuestra sociedad tiene escuelas, institutos y aun universidades para enseñar todas las artes y ciencias conocidas, pero no hay ningún establecimiento que enseñe a los hombres a ser padres. Si miramos con honestidad nuestras organizaciones eclesiásticas también descubriremos que capacitamos para todas las materias bíblicas, pero no para desarrollar mejores hombres. En esto, los homosexuales nos llevan muchos años de ventaja, pues se esfuerzan por enseñar su modelo de familia y están cada día ganando más terreno en la sociedad. Felizmente ya muchos pastores y líderes están implementando un ministerio específico para sus hombres, lo cual necesitamos con urgencia.

Los hombres y la iglesia

Nos cuesta aceptar el hecho de que en términos generales, a los hombres no les interesan nuestros servicios de la iglesia. «La religión no es para los verdaderos hombres», nos dicen y con razón. Prefieren otros ámbitos en donde puedan expresar su masculinidad. La iglesia es, a los ojos de muchos hombres, demasiada femenina en concepción, expresión y contenidos y les da pocas oportunidades de ser hombres. 

La verdad es que nos cuesta pensar en términos de una verdadera hombría en el contexto de la iglesia. Las mujeres, los jóvenes y los niños tienen una atención especializada con una ministración específica a cada grupo, pero los varones no tienen ese privilegio en los programas de las iglesias. No debe extrañarnos entonces, que los hombres consideren que la iglesia no les incumbe. Es por eso que deberán cambiarse las estructuras para dar lugar prioritario a esa ministración de los varones, pues ellos están reclamando que se les tenga en cuenta para ser enseñados, formados, ministrados, sanados, equipados y enviados al mundo con sus hombrías restauradas. 

Nuestra experiencia nos ha demostrado que cuando una iglesia implementó un ministerio específico para hombres, estos respondieron positivamente, pues ningún hombre abandona la iglesia si esta se ocupa de alimentar, apoyar, instruir y capacitarlo para ser mejor. Algo grandioso sucederá cuando los hombres sean atraídos por Dios y su Palabra. ¡Un desafío propio de hombres! Un fuego en los ojos, un valor de puños apretados, una sed de conquista, una fuerza inusitada, un poder solo apto para valientes, junto a una verdadera sensibilidad por las necesidades y realidades de los que están a su alrededor. Significa el abandono del camino de egoísmo que tanto caracteriza al varón caído.

El futuro del mundo depende de lo que ocurra entre estos hombres. La iglesia es también un ejército de conquistadores cuyo destino está signado por una gran victoria final. La historia está esperando y el infierno deberá retroceder. Está absolutamente claro que ¡la iglesia es para hombres, bien hombres!

Hombres metidos en el barro

Es interesante notar que Jesús oró al Padre así: «a estos que me diste… no los quites del mundo…» (Jn 17.15). Me gusta la idea de estar en el mundo. Por momentos quisiéramos no estar en «este mundo» y desearíamos «otro mundo». Pero Dios quiere que entendamos nuestro rol como hombres en este medio social, político, económico y cultural que nos ha tocado vivir, el cual es, precisamente, similar a estar en medio del barro. 

Sin embargo, nosotros somos hombres, no ángeles y no vivimos en un mundo ideal sino todo lo contrario. Por tanto, como hombres debemos aprender a vivir en la realidad y definitivamente negarnos una vida de fantasías. 

Los hombres machistas o los feminizados han estructurado sus identidades tomando los patrones de fantasía que ofrecen los medios de comunicación masiva y eso ha provocado que deambulen por la vida con sus hombrías desgarradas, haciendo infelices a todos los que los rodean. Además, cada grupo social ha acuñado su propia escala de valores de lo que es la hombría y los hombres han quedado presos de esos valores y conceptos equivocados. Una conducta equivocada es fruto de una creencia equivocada y, lamentablemente, ante la falta de enseñanzas y de modelos varoniles, los hombres han adoptado los postulados más fáciles que les impuso la sociedad. Empero, este modelo resultará en la más burda caricatura de la verdadera hombría según lo diseñado por Dios. 

Por tanto, la Iglesia debe dictar otra vez la pauta de hombría, según los principios establecidos en la Palabra de Dios, ya que de no hacerlo ¿quien podrá señalar lo que es la verdadera hombría? Si no mostramos al mundo lo que es ser hombres, ¡tampoco tendremos derecho a quejarnos ni a juzgar a nadie! Esta es la hora en que Dios requiere que nos levantemos los hombres y asumamos el rol que nos fue asignado. Con gran sentido de responsabilidad debemos ser lo que tenemos que ser y hacer lo que tenemos que hacer. La sociedad de hoy puede ser cambiada por hombres con convicciones fuertes, que tienen claros sus destinos e identidades y saben cómo transformar la sociedad. Ya no hay lugar para hombres temblorosos ni flojos, que son llevados a merced de cualquier corriente sino para aquellos con un compromiso serio, temerosos únicamente de Dios y de su Palabra. No se compran ni se venden por algún «plato de lentejas» ofrecido en el altar del «qué dirán». Estos son una nueva generación de hombres, dispuestos a jugarse el todo por el todo, para que el reino del Señor sea establecido en sus corazones, en sus familias y en su entorno social. 

Gracias a Dios muchos ya lo están entendiendo así. Están ajustando sus creencias a los mandatos de Dios, lavando sus faltas y pecados secretos en la sangre de Cristo, buscando con seriedad a Dios en la intimidad y abriendo sus corazones a la acción del Espíritu Santo. Son conscientes de hombrías. Dios, por su parte, está volviendo el corazón de los hombres de su pueblo y por ello, nos esperan tiempos gloriosos en los cuales Dios va a multiplicar a los hombres. Dios va a hacer que los hombres vuelvan a ser hombres. 

Sugerencias para ministrar a los varones

1. Bendiga a los varones de su congregación

que solamente él podrá capacitarnos con su poder al aplicar la gracia del Señor a nuestras Los pastores y líderes debemos permanentemente hablar bien, desde el púlpito y a toda la congregación, acerca del valor que tienen los varones para Dios y para el ministerio de esa iglesia. Cuando se comienza a proclamar que los hombres son valiosos lo serán, pues se está soltando una palabra de bendición sobre los varones.

Por tanto, evitemos hablar mal o rebajar a los varones en forma pública y más bien, proveamos enseñanza que resalte el valor que tiene para la iglesia y la familia, el contar con hombres valientes y fieles. La clave está entonces en crear un ambiente donde ellos se sientan aceptados, valorados y honrados. Solo así tendremos la seguridad de que comenzarán a buscar su lugar en la iglesia.

2. Convoque a los varones a pasar tiempo juntos

Hemos tenido excelentes resultados cuando un día feriado, por la noche, se van los varones a una casa de campo para pasar la noche juntos, orando, cantando y ministrándonos la Palabra unos a otros. Esos encuentros no tienen por qué estar limitados a un solo grupo, sino que pueden incluir desde los adolescentes hasta los abuelos. Esto permite que se cultive un ambiente de camaradería en el que los mayores pueden bendecir a los menores. También se pueden planificar actividades específicamente para los hombres, con deportes, pesca y otras actividades que simplemente crean la oportunidad de estar juntos.

3. Incorpore a su iglesia grupos de estudio para hombres

Estos grupos deben ser pequeños —de ocho a diez personas— en los cuales se compartan estudios breves y dinámicos sobre los hombres bíblicos y su aplicación práctica a nuestra realidad presente. También se deben crear los espacios para compartir cargas del trabajo, familia o personales, con la oportunidad de orar unos por los otros. Estos grupos también pueden echar mano del abundante y buen material que existe para hombres, estudiando un libro sobre el rol de padre o esposo, o sobre las etapas de desarrollo en la vida de un varón. La clave aquí es encontrar un lugar con cierto grado de privacidad pero con aire de libertad, lo más alejado posible a lo considerado religioso, en un contexto netamente masculino.

4. Aproveche la red de hombres cristianos (RHC) 

Esta red, fundada por el Dr. Edwin Cole, es una herramienta de calidad excepcional. Se trata de un curso de «Especialización en hombría», contenido en una serie de nueve manuales de estudio, preparados para ser enseñados por un pastor, maestro o líder de hombres.

5. Asista a eventos masivos para hombres

En 1997 se hizo en la ciudad de Córdoba (Argentina) el primer encuentro para Varones de Pacto. Esa experiencia nos hizo comprobar que existe un interés muy especial por reforzar el ministerio a los hombres. En esa oportunidad asistieron aproximadamente 250 varones pero el año siguiente contamos con la presencia de 1200 caballeros.

Por su parte, en EE.UU. existe el movimiento denominado Cumplidores de Promesa (Promise keepers) el cual reúne de 30.000 a 40.000 hombres cada mes en los estadios de diversas ciudades y está extendiéndose a muchos países en todo el mundo. El encuentro más numeroso fue el celebrado en Washington, en 1997, el cual congregó más de un millón de hombres. Estoy convencido de que en los países de Latinoamérica podemos también juntar a nuestros hombres y proveerles de una fuerte ministración, específica y ajustada a sus necesidades y a la visión que Dios nos está dando para ellos.

Estos eventos de carácter masivo, también son muy útiles para compartir la fe con otros hombres e invitarlos a un lugar «no religioso» como estadios o gimnasios, salas de convenciones en hoteles o predios feriales.

Conclusión

Todo lo que hagamos por los varones hoy, volverá multiplicado en la próxima generación. Cuando muchos hombres están juntos, se crea una conciencia de que somos una gran multitud y podemos pedir la bendición de Dios sobre la Tierra puestos de acuerdo, con la certeza de que seremos escuchados. Los hombres además hemos sido llamados a ocupar un lugar dentro de la iglesia y la sociedad, pero la plenitud de la bendición no podrá ser alcanzada hasta que ocupemos este lugar.

Acerca del autor: René Zanetti vive, junto a su familia, en Córdoba, Argentina. En los últimos años ha estado particularmente abocado a la tarea de ayudar a los hombres a encontrar su identidad en Cristo.
Las características de un hombre sano

· Sabe expresar sus emociones y afectos en formas apropiadas.

· Es capaz de entablar relaciones amorosas e íntimas con otras personas.

· Sabe cuidar de otros.

· Reconoce la importancia de rendir cuentas a otros hombres y de pedir ayuda en tiempos de crisis.

· Experimenta y expresa el dolor en formas apropiadas, aun llorando cuando la situación provoque esta respuesta.

· No tiene miedo de compartir con otros su historia personal. 

· Maneja correctamente los ritmos de trabajo y descanso.

· Participa activamente en la crianza de sus hijos.

· Comparte tareas del hogar junto a la esposa.

· Provee para su familia, en el rol de cabeza de hogar, dirección, cobertura y protección. Participa activamente en la vida de la iglesia, compartiendo sus dones, recursos y tiempo para la expansión del reino de Dios.

© Apuntes Pastorales, Volumen XXII – Número II


Todos los derechos reservados por © Apuntes Pastorales, Volumen XXII – Número II, tomados con permiso.

Visite www.enfoquecristiano.org/caballeros.php
